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CONTABILIDAD FINANCIERA Y
CONTABILIDAD DE COSTES.

La contabilidad empresarial se estructura en dos grandes ámbitos con finalidades
y metodologías claramente diferenciadas: la contabilidad financiera general y la
contabilidad de costes y de gestión.

Aunque ambas comparten el sustrato común del registro sistemático de hechos
económicos y la utilización de principios contables, su orientación, su alcance
informativo y su utilidad decisoria divergen de manera sustancial.

Comprender estas diferencias no es una cuestión académica menor, sino un
requisito imprescindible para diseñar sistemas de información internos robustos y
evitar errores de interpretación económica que, en la práctica, se traducen en
decisiones empresariales deficientes.

La contabilidad financiera general tiene como misión esencial la elaboración de
información económico-financiera destinada a terceros ajenos a la gestión
cotidiana de la empresa. Acreedores, inversores, administraciones públicas y otros
agentes externos necesitan conocer la situación patrimonial, financiera y los
resultados de la entidad con criterios homogéneos y comparables.

De ahí que esta contabilidad esté fuertemente normalizada, sujeta a principios y
normas de obligado cumplimiento, y centrada en la imagen fiel del patrimonio y
del resultado del ejercicio. La lógica subyacente es histórica: registra hechos ya
ocurridos, valorados con criterios establecidos y verificables, y los presenta en
estados financieros estructurados y auditables.

En cambio, la contabilidad de costes y de gestión se orienta al interior de la
organización. Su objetivo no es rendir cuentas a terceros, sino proporcionar a la
dirección información analítica para planificar, controlar y tomar decisiones. Se
ocupa de medir, asignar y analizar los costes de productos, servicios, procesos o
centros de responsabilidad, así como de evaluar la eficiencia operativa y la
rentabilidad interna.

No está sujeta a normas externas rígidas, lo que le otorga una flexibilidad
metodológica considerable: puede adoptar distintos modelos de cálculo de costes,
criterios de imputación o estructuras de centros según las necesidades de gestión.
Su lógica es prospectiva y decisoria: más que explicar el pasado, pretende
comprender la formación del resultado y anticipar su evolución.
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Esta diferencia de finalidad determina también una distinta concepción del resultado empresarial.
En la contabilidad financiera, el resultado es una magnitud global, única y legalmente relevante,
obtenida conforme a principios contables y destinada a informar a terceros y a servir de base para
la fiscalidad y la distribución de dividendos.

En la contabilidad de costes y de gestión, el resultado se descompone en múltiples niveles
intermedios: márgenes por producto, por cliente, por canal, por línea de negocio o por centro. El
interés no se centra en el beneficio total, sino en cómo se genera y qué factores lo explican. La
empresa no gestiona un resultado agregado; gestiona contribuciones parciales que, sumadas, lo
conforman.

También difieren en el objeto de análisis. La contabilidad financiera trabaja con la empresa como
unidad económica global y con su patrimonio en su conjunto. La contabilidad de gestión desagrega
la organización en unidades internas de responsabilidad: centros de coste, centros de beneficio o
actividades. Esta descomposición permite asignar responsabilidades, medir eficiencia y detectar
desviaciones.

En términos prácticos, mientras la contabilidad financiera responde a la pregunta “¿cuál ha sido el
resultado de la empresa?”, la contabilidad de gestión responde a “¿dónde y por qué se ha
generado ese resultado?”.

La temporalidad constituye otra divergencia esencial. La contabilidad financiera se estructura en
periodos cerrados, normalmente el ejercicio anual, y presenta información periódica y formalizada.
La contabilidad de costes y de gestión opera en horizontes temporales flexibles: puede analizar
datos diarios, semanales o por pedido, y proyectar escenarios futuros mediante presupuestos y
previsiones. No se limita a registrar, sino que integra herramientas de planificación y control como
el presupuesto, el análisis de desviaciones o el cálculo del punto de equilibrio. Es, por tanto, una
contabilidad dinámica, vinculada al ciclo operativo real de la empresa.

Desde el punto de vista valorativo, la contabilidad financiera está sujeta a criterios prudentes y
normalizados: coste histórico, valor razonable en supuestos tasados, amortizaciones sistemáticas,
provisiones regladas.

La contabilidad de costes, por su parte, adopta criterios económicos internos que pueden apartarse
del marco financiero si ello mejora la utilidad decisoria. Por ejemplo, puede utilizar costes estándar,
costes de reposición o costes de oportunidad, aun cuando estos no tengan reflejo contable externo.
Lo relevante no es la exactitud jurídica del valor, sino su pertinencia económica para la decisión.

Otra diferencia sustancial reside en la naturaleza de los costes considerados. La contabilidad
financiera registra gastos según su naturaleza contable (aprovisionamientos, personal,
amortizaciones, servicios exteriores) sin necesidad de vincularlos directamente a productos o
actividades. La contabilidad de gestión transforma esos gastos en costes, es decir, en consumos de
recursos asociados a objetos de coste concretos. Este proceso de transformación implica
reclasificaciones, imputaciones y repartos que no existen en la contabilidad financiera. El gasto es
una categoría legal; el coste es una categoría económica.

ED

CONTABILIDAD FINANCIERA Y
CONTABILIDAD DE COSTES.



Página 3

La relación con la normativa es, igualmente, divergente. La contabilidad financiera está
regulada y su incumplimiento tiene consecuencias legales y fiscales. La contabilidad de costes
carece de regulación externa obligatoria: cada empresa diseña su sistema según su estructura
productiva, su sector y sus necesidades informativas. Esta ausencia de norma no implica
arbitrariedad; exige rigor metodológico interno. Un sistema de costes mal diseñado puede
inducir decisiones erróneas, como fijar precios por debajo del coste real o abandonar
productos rentables por imputaciones inadecuadas.

La función de control también se manifiesta de forma distinta. En la contabilidad financiera, el
control es externo y ex post: auditoría, verificación y cumplimiento normativo. En la
contabilidad de gestión, el control es interno y continuo: seguimiento de desviaciones entre
costes reales y previstos, evaluación de eficiencia y responsabilidad. Se trata de un control
operativo, no legal, orientado a mejorar procesos y resultados.

Por último, ambas contabilidades se integran, pero no se confunden. La contabilidad financiera
suministra la base de datos primaria (los gastos registrados), a partir de la cual la contabilidad
de costes construye su análisis. Sin embargo, los resultados de la contabilidad de gestión no
tienen por qué coincidir con los financieros, porque responden a lógicas distintas. La
conciliación entre ambos sistemas es una tarea técnica necesaria para evitar incoherencias y
garantizar que la información interna se apoya en datos contables fiables.

En definitiva, la contabilidad financiera general informa sobre la empresa como realidad
patrimonial y jurídica frente a terceros; la contabilidad de costes y de gestión explica la
empresa como realidad económica interna orientada a la decisión.

Una muestra el resultado; la otra explica cómo se genera. Una mira al pasado con criterios
normativos; la otra analiza el presente y proyecta el futuro con criterios económicos.
Confundirlas conduce a gestionar con información pensada para terceros, que es uno de los
errores más frecuentes en pequeñas y medianas empresas.
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